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PRESENTACiÓN



Durante el año 1995, un intenso activismo, como coordinador de las activi-
dades de la Unidad de redes y comunicaciones de Ecofondo, me había permi-
tido contactar numerosas instituciones, grupos y personas trabajando
febrilmente en la construcción de un movimiento social crítico, que tenía al
ambientalismo como tema de amarre. Como de costumbre en este tipo de
casos, las actividades tendían a desbordar con facilidad la capacidad de res-
puesta a las demandas que provenían de los gestores de un campo relativa-
mente reciente en el país. El activismo ambiental parecía estar dando un salto
adelante, cabalgando sobre un coyuntura favorable derivada de la celebra-
ción de la Cumbre de la Tierra que tuvo lugar en Río de Jdneiro. Así mismo,
esta situación especial se enmarcaba tanto en la transformación institucional
generada desde la Constitución de 1991 y la Ley 99 de 1993, como en el
contexto de la cooperación internacional, principalmente proveniente de la
política respetuosa del gobierno canadiense y la no tan respetuosa americana,
que se plasmaba en la Iniciativa para las Américas.

Cuando a fines de 1995 tomé la decisión de reintegrarme de lleno a las
labores académicas en la Facultad de Derecho y Ciencias Políticas de la Universi-
dad Nacional-Sede Bogotá, intenté aprovechar la experiencia de casi un año de
ese activismo ambiental. Como es normal en las Organizaciones No Guberna-
mentales y en la mayoría de labores en que se privilegia la gestión, los tiempos
dedicados a la reflexión son contados, en el mejor de los casos. Siendo una buena
ocasión para llenar ese vacío, con el apoyo de María Cristina Serje en la formula-
ción de los estudios de caso y de Adriana Palacios en la logística, plasmé lo que se
convirtió en la primera versión del presente proyecto, una parte de cuyos resulta-
dos ahora tengo el gusto de presentar. No obstante, lograr la financiación fue una
tarea ardua. Al cabo de un año en que el proyecto fue enviado a Colciencias
recibí la noticia de que por errores en la contabilización de unos rubros en el
presupuesto, el proyecto no había sido enviado a los evaluadores externos. No
desistí en mi empeño y reincidí, reenviándolo con lascorrecciones del caso. Pocas
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personas me hicieron comentarios específicos que traté de integrar en la nueva
versión; entre ellos, recuerdo los de Ricardo Sánchez y de Edgar Novoa. Entretan-
to, empecé a reflexionar con mayor profundidad aterrizando algunos aspectos
que, hasta entonces, eran sólo intuiciones. Enese proceso me ayudó una pasan-
tía en la Universidad de Lovaina la Nueva, lugar en que presenté las ideas bási-
cas del proyecto y aproveché para hacer una revisión bibliográfica sobre la
literatura en francés.

Aunque no guardaba muchas esperanzas de acceder a la financiación -la
obtención de recursos me había parecido casi un esotérico acto de magia- un día
cualquiera recibí una improbable llamada de Colciencias pidiéndome una serie
de revisiones, con lo cual se condicionaba una eventual financiación. Losexpertos
habían advertido con razón, algunos problemas, aunque también, ocasionalmente
exigían unos cambios adjetivos cuya única explicación razonable, se derivaba de
una cierta obligación de encontrar errores a como diera lugar. No quiero decir
que el proyecto no tuviera problemas; entre ellos, unos que desafortunadamente
los expertos no detectaron y que sólo con la evolución de la investigación fueron
paulatinamente saltándonos a la cara. Estoicamente cada uno de los reparos se
respondieron, una suma de veintitrés, si mi memoria no falla. Yo estaba dispuesto
a ir hasta el final. El interés que tenía en el proyecto casi me parecía una cuestión
de vida o muerte después de la experiencia en Ecofondo, y sin duda, acabó
modificando mi interés intelectual previo y en buena medida, mi futuro académico.
Tengo que reconocer que María Cristina Durán me dio los consejos y el apoyo
que uno esperaría de un funcionario que toma en serio su trabajo.

Además de Colciencias, recibí patrocinio del recién creado Centro de
Investigación Interdisciplinario de la Facultad de Derecho y Ciencias Políticas
UNIjUS de la Universidad Nacional, dirigido por Fabián Acosta y por los decanos
de entonces, Víctor Manuel Moncayo y Leopoldo Múnera. Asimismo, recibí
apoyo del IDEA y en particular, de su director en ese entonces, el profesor Julio
Carrizosa. De hecho, la participación desinteresada del profesor Carrizosa sirvió
de estabilizador de las relaciones académicas en los desarrollos iniciales, en
medio de las polémicas y desacuerdos naturales dentro de un muy competente
y competitivo equipo, constituido por un excelente grupo de investigadores
provenientes de diversas disciplinas. No era la primera vez que interactuaba
con el IDEA; de hecho mis primeras incursiones en el campo ambiental surgieron
del aprendizaje con Augusto Ángel y los otros colegas que lo acompañaron en
sus inicios. Allí reforcé lo que habíamos tratado de hacer en la Facultad de
Derecho con el Departamento de Estudios Socio-jurídicos. Como es de suponer,
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PRESENTACIÓN

hablar de interdisciplinariedad es mucho más fácil que hacer interdisci-
plinariedad. Allí están en juego unas relaciones de poder y de saber, larga y
pacientemente construidos.

Uno de los más importantes resultados previstos, pero que no constituyen
el proyecto de investigación mismo, fue la formación de una escuela de jóvenes
dedicados al campo ambiental. De un grupo de estudiantes, al cabo de dos
años de trabajo, resultó un colectivo muy consolidado de investigadores en po-
tencia: un colectivo en que la apertura interdisciplinaria es uno de sus puntos
de partida. Sólo un trabajo duro y riguroso, de carácter individual y colectivo,
transformará esta potencialidad en acto. Por ahora, los lectores pueden juzgar
por algunos de los escritos que acabaron siendo creación mutua entre quienes
fueron asistentes de investigación y el director del proyecto y que serán publica-
dos en un futuro próximo. Ellos mismos se organizaron como una Organización
No Gubernamental llamada Telar de agua, lo cual constituye un importante
resultado indirecto de la investigación.

Este libro pretende en el mediano plazo, crear y alentar el desarrollo de la
relación historia y ambiente. No se trataría simplemente de promover una
subdisciplina en el campo de la historia para ser coherente con los orígenes y
desarrollo de un campo que por fuerza involucra numerosas disciplinas. Estaafir-
mación fue más claramente entendida cuando el proyecto ya había avanzado casi
un año. Hasta entonces, el grupo se había movido en lasaguas pantanosas de una
idea de interdisciplinariedad en que "todo tiene que ver con todo". Siendo la
anterior afirmación cierta, el siguiente paso debía responder a la pregunta sobre
cómo todo tiene que ver con todo.

Entre el 22 y el 25 de agosto de 2000 se celebró el XI Congreso Nacional de
Historia. De la amplia gama temática que ofreció este congreso no se presentó ni
una sola mesa de historia ambiental. La Nueva Historia de Colombia, al recrear
campos tradicionales como la historia política desde nuevas ópticas o al desarrollar
campos novedosos para la época, como la historia económica y social, abandonó la
historia ambiental. De hecho, surgió rechazando el determinismo ambiental
eurocentrista y condenando con razones válidas, trabajos fundados en geógrafos,
como es el caso de JoséMaría Vergara y Velasco, políticos como Laureano Gómez o
académicos como Luis López de Mesa. Bajo una nueva coyuntura nacional e inter-
nacional y con una fundamentada crítica al racismo, al determinismo ambiental y
geográfico, esta nueva historia ambiental, que comienza en el borde de un nuevo
siglo, explora problemas históricos de una forma inédita. Estamosen el comienzo
de una trayectoria que estoy seguro, el lector encontrará promisoria.
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Una vez terminado el informe final, este se sometió a la crítica interna y
externa. Sobre la base de esos comentarios, en este volumen se presenta a la luz
pública un primer producto corregido y aumentado de ese informe. El primer
Seminario Internacional de Historia Ambiental de agosto de 2001 será la fuente
inspiradora para la corrección y afinamiento de algunos de los trabajos ya elabo-
rados en el marco de esta investigación y otros que se están haciendo en el país y
en otros lugares del mundo. Elesfuerzo sostenido de Unijus, Colciencias, Telar de
Agua y ellcanh, con el apoyo desinteresado de Astrid Ulloa, así como el IDEA de
La Universidad Nacional, dirigido por Germán Márquez y el Instituto Imani-Leticia,
están contribuyendo al desarrollo de este tema. Otras personas distintas de los
investigadores y asistentes de investigación nos acompañaron ocasionalmente en
el proceso y en los seminarios de profundización. Entre ellos, recuerdo a María
Cristina Serje, Margarita Flórez, Thomas Van der Hammen, Fabián Acosta y Rosa-
rio Carrizosa, quienes nos enriquecieron con suscomentarios. SusanaRudas,María
Clara Melguizo, Diana Rosasy María Alix Lesmescolaboraron también en diseño,
diagramación y corrección de textos. Mis agradecimientos a otras personas que
nos colaboraron, pero cuyos nombres se me escapan en este momento.

Germán Alfonso Palacio Castañeda
Leticia, 20 de mayo de 2001
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El propósito: hacia una historia ambiental
de Colombia

Durante el siglo XIX numerosos viajeros dieron cuenta de la impresionante
biodiversidad de nuestro país y aunque la palabra como tal no se conocía, su
significado estaba presente en las conversaciones cotidianas y su contenido fue
trabajado en los libros de geografía. Quienes no podían viajar a constatarla en los
variados ecosistemascolombianos, podían experimentarla en los mercados. Así nos
la describe el suizo ErnstRothlisberger, cuando en 1882 residía en Bogotá y dictaba
clasesen la Universidad Nacional. Élafirmaba que:

El mercado de Bogotá es uno de los más ricos que puede poseer ciudad alguna

del mundo[ ... l. Encontramos allí fresas silvestres y gruesos fresones, moras de

zarza, una especie de cerezas salvajes, melocotones y ciruelas, manzanas, piñas,

mangos, cocos, melones, sandías, pepinos, granadas, granadillas, chirimoyas ...

toda una larga serie de frutos de nombres enteramente exóticos como curubas,

tunas, nísperos, mameyes, zapotes, anones, uchuvas, papayas, guanábanas,

mortiños, guamas, guayabas, caimitos, madroños, icacos, etc. Y además, higos,

naranjas abundantísimas, limones, dátiles, el rico aguacate, tomates, tamarindos,

calabazas y toda suerte de flores y plantas medicinales.

La lista continúa con otra serie de productos que provenían tanto del altiplano
como de la tierra templada y caliente, que arribaban a la capital de la tierra fría
como muestra de una biodiversidad pasada por el cedazo de la cultura, a través del
mercado. Otros viajeros constataban esta diversidad biocultural; por ejemplo, en



1884, Alfred Hettner, un viajero alemán que publicó sus Viajes por los Andes co-
lombianos, afirmaba también que "la diversidad de frutas ofrecida en el mercado de
Bogotá apenas es igualada por contados mercados en el mundo".

Una economía muy regional izada en medio del archipiélago ecológico co-
lombiano, sorprendente para los foráneos, era capaz de concentrar esa cantidad
de frutas. A comienzos del siglo XXI, en medio de unas economías globalizadas,
las frutas nuevas en los supermercados pueden ser contadas con los dedos de una
mano. Al contrario, muchas de las frutas mencionadas ya no se ofrecen. A cam-
bio, es cierto, otros productos traídos desde lugares distantes están disponibles
para el transformado paladar bogotano y de los migrantes al altiplano provenien-
tes de todo el país. Pero en el lapso de unos 150 años ha cambiado la forma en
que se percibe la biodiversidad. Durante la segunda parte del siglo XIX se trataba
de una prueba de las potencialidades del país, en medio de una serie de esfuerzos
por conectarse al mercado internacional y hacer parte del mundo civilizado que
dependía de la capacidad de los colombianos de explotar la naturaleza, que se
suponía era ubérrima e inagotable.

En contraste, durante la mayor parte del siglo XX y particularmente en la
"era del desarrollo", después de la Segunda Guerra Mundial, la heterogeneidad
de ecosistemas era vista como un problema para el incremento de la producción
por las dificultades para estandarizar los procesos agrícolas. Por último, paradóji-
camente, a fines del siglo XX, en medio de los discursos que intentan proteger
una naturaleza herida y global izada, la retórica de la biodiversidad recupera su
aureola de riqueza potencial y se constituye en fuente de identidad nacional, que
para algunos, debe ser respetada, preservada y hasta intocada.

Este proyecto de investigación estudia el proceso de cambio de la relación
entre la naturaleza y la cultura entre 1850 y 1995. Su punto de arranque toca la
prohibición definitiva de la esclavitud. La abolición de este tipo de trabajo y pro-
piedad ha sido analizado desde diferentes ángulos, pero no muy claramente des-
de un punto de vista ambiental, entendiendo este concepto como la interrelación
entre naturaleza y cultura. La abolición de la esclavitud simboliza el tránsito de
IJna parte significativa de la población de ser "naturaleza" a ser "cultura", de una
ambigua animalidad a la condición de sujetos de derechos, de "bienes" a "perso-
nas". Pero como el período avanza raudamente bajo el entusiasmo liberal, la
apropiación del país se realiza, en parte, bajo la lógica de la extensión de la pro-
piedad privada y de la abolición de propiedades colectivas de resguardos, o de la
puesta en el mercado de tierras limitadas en su circulación como eran los bienes
de la Iglesia.
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Como estrategia metodológica para detectar cualitativamente los cambios,
este proyecto no trabajó con la categoría genérica de "naturaleza" sino desglosó
tres aspectos de la misma: tierra, territorio y biodiversidad. Adicionalmente, sub-
dividió, con baseen herramientas de la sociología comprensiva, tres períodos que
llamó de "Naturaleza liberalizada", entre 1850 y 1920; "Naturaleza moderniza-
da", entre 1920 y 1970 Y"Naturaleza ambientalizada" desde la década de 1980.
Ensíntesis, el primer período puede ser visualizado como el intento de conquista
de la "tierra caliente y templada" bajo la lógica de la apropiación privada de la
tierra. En el segundo período la transformación tecnológica del paisaje condujo a
una tridivisión entre naturaleza silvestre, rural y urbana; Encontraste con la impli-
cación más profunda del segundo período, en la época de ambientalización de la
naturaleza, período que apenas se empieza a configurar con alguna precisión
bajo la lógica de la coincidencia de la clausura de la frontera global y nacional, se
genera una tendencia que intenta reintegrar la naturaleza y la cultura, ámbitos
que fueron divididos ontológicamente y separados espacialmente durante la fase
que llamo "Naturaleza modernizada".

A pesar de la creciente literatura en temas ambientales es muy poco lo que
se ha producido en materia de historia ambiental del país. Hasta hace una déca-
da, la literatura histórica ambiental le huía o, de plano renegaba, de conceptos
que fueron elaborados con base en el determinismo ambiental del Barón de
Montesquieu, que proponía que las civilizaciones más avanzadas sólo se daban
en los climas templados de la tierra. Durante el siglo XIX y parte del XX, este
prejuicio se enrareció más por fuera de los trópicos, por su amalgamiento con
teorías racistas. Ya entrado el siglo XX, Laureano Gómez, por ejemplo, pensaba
que el atraso colombiano era inevitable por razones ambientales y que sólo unos
islotes de civilización, debidos al clima frío, se habían dado en los altiplanos de
Ecuador, Colombia y Venezuela. Un inspirador de este pensamiento, José María
Vergara y Velasco, a fines del siglo XIX, pintó el mapa del país resaltando laszonas
frías con un curioso artilugio: el país hundido 2.000 metros, lo cual sólo dejaba
ver esos "islotes de civilización" que sobresalían tal altitud.

Luis López de Mesa, en la primera parte del siglo XX, con la consolidación
del café, proporcionó una modificación sustantiva a este determinismo
eurocentrista, al decir que Colombia era una civilización de vertiente. No obstante,
los visos racistas continuaban. La civilización de vertiente, legado de la
colonización antioqueña, albergaba uno de los prejuicios racistas que más se
consolidó a fines del siglo XIX y comienzos del siglo XX con el éxito cafetero, y se
propagó por el país. Manuel Pombo, por ejemplo, en su escrito Oe Medellín a



Bogotá dice de los antioqueños que: "Me complacía el aspecto de sus moradores,
dignos representantes de la hermosa raza antioqueña. Mujeres altas, robustas,
frescas, de excelentes colores y formas desarrolladas; hombres de gran talla,
membrudos, esforzados, de barba cerrada y recia dentadura, y todos gente
despierta, ágil, emprendedora, refraCtaria a la mugre y a la pereza, esas dos
plagas de las tierras frías."

Por ello, la Nueva Historia, el pensamiento crítico a la historia tradicional
que surgió en la década de 1960 abandonó tal tradición, aunque existen algunas
excepciones. Así por ejemplo, Fabio Zambrano utilizó la idea de pisos térmicos
para estudiar el proceso de poblamiento en Colombia, y Frank Safford, con algo
de vergüenza, propuso que la explicación del fracaso económico colombiano del
siglo XIX dependía de su compleja configuración geográfica.

Estepanorama puede cambiar aceleradamente debido a la importancia en
la agenda internacional del tema ambiental, que está acondicionando el contexto
para que estudios de historia ambiental sean producidos bajo nuevas perspecti-
vas. Aquí ofrecemos una colección de trabajos que precisamente inician una his-
toria ambiental crítica. Paraque seacomprendida en sus potencialidades y límites,
esta introducción presenta a continuación una versión sintética del proyecto de
investigación en que se inspiraron los artículos que en este libro se incluyen y
otros que serán publicados en volúmenes posteriores.
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El proyecto: Naturaleza en disputa

INTRODUCCIÓN

Por medio de la Ley 89 de 1889 el partido Conservador retomó algunos elemen-
tos de la política indiana del período colonial, que había sido sustituida por una
política liberal inaugurada por los criollos triunfantes de las guerras de Indepen-
dencia. La nueva Ley prohibía una mayor subdivisión de las tierras comunales
indígenas, congelando su movilidad y declarándolas, en el lenguaje de los juristas,
inembargables, inalienables e imprescriptibles. Sinembargo, en los años y déca-
das siguientes, varias regulaciones legales parecían contradecir el texto y el espíri-
tu de la Ley 89. Por ejemplo, el decreto 645 de 1900 apuntaba a reforzar políticas
de apropiación privada y distribución de bienes baldíos, a la vez que prescribía la
división de tierras indígenas "en las regiones desiertas de la República, lugar de
asentamiento de la población indígena no civilizada, la cual ha permanecido im-
productiva para la Nación"'. Lo que es particularmente curioso acerca de estas
regulaciones legales no es tanto su contradicción lógica, sino sus supuestos contra
evidentes desde un punto de vista ecológico. La mayor parte de estas "regiones
desiertas" de las que habla el decreto 645 no son "desiertas", sino regiones selvá-
ticas de las tierras calientes interandinas, de las selvas del Pacífico y el Amazonas,
así como las sabanas orinocenses. Mientras el partido Conservador parecía hacer
una tregua con los pueblos indígenas de los altiplanos, tradicionalmente subordi-
nados a la Iglesia, la segunda conquista, la conquista criolla de las tierras templa-
das y calientes, bajo la lógica de la expansión al mercado internacional por la
exportación de productos tropicales continuaba.

Se podría decir que se utilizaba el calificativo de "desiertas" por despo-
bladas. Como se verá en el desarrollo de este proyecto, no sólo en Colombia,
sino en otros países latinoamericanos se utilizó la noción de "desierto" duran-
te el siglo XIX, para invisibilizar esas poblaciones que como dice el decreto
mencionado son el "Iugar de asentamiento de la población indígena no civi-
lizada"". El principal objetivo de esta propuesta es describir y analizar las
disparatadas y conflictivas fuerzas y proyectos que apuntan a transformar,

1 Ministerio de Gobierno. Informe anual. Imprenta Nacional. 1910.

2 Ver, por ejemplo: SARMIENTO, Domingo. Facundo, °civilización y barbarie. Biblioteca Ayacucho. Caracas. 1987.
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adaptar y explotar la naturaleza del país, enfocándose este trabajo en la his-
toria ambiental de Colombia entre 1850 y 1995. En el proyecto se distinguen
tres tópicos interrelacionados: tierra, territorio y biodiversidad. Esta propues-
ta comienza con la presentación de unas definiciones básicas. La segunda
parte se concentra en los antecedentes y una breve revisión de la literatura.
En la sección tercera bosqueja sus objetivos, mientras que en la cuarta sec-
ción presenta sus estrategias metodológicas, en las que se distinguen las téc-
nicas de investigación y las fuentes de información, las cuales son detalladas
en la sección final.

DEFINICIONES:

La perspectiva ambiental como interacción entre naturaleza y cultura: Aun-
que epistemológicamente distinguibles, naturaleza y cultura son consideradas
en esta propuesta como una unidad ontológica. Cultura entonces, es una cate-
goría antropológica amplia, la cual, aunque fundada en bases biológicas, no es
el producto de una evolución biológica sino el resultado de la modificación y
ampliación de una destreza humana orientada a adaptar, transformar y recrear
la naturaleza3•

La tierra en una perspectiva ambiental: Aunque la tierra tiene una mul-
tiplicidad de significados para pueblos diversos, en tiempos modernos, la tierra
ha sido secularizada, privatizada y mercantilizada como parte de un mundo
comercial que ha transformado, a su vez, otros significados. Recolectores y ca-
zadores, nómadas, pueblos agricultores y otras sociedades rurales se han resisti-
do a esta simplificación económica y jurídica. Éstaes un visión reduccionista en
la medida en que limita la tierra a pedazos de espacio abstracto que pueden ser
medidos y monetarizados. Cuando la tierra es considerada una categoría am-
biental, nuevos aspectos deben ser incluidos en un marco histórico, es decir,'
estudiados en el contexto de una multiplicidad de significados culturales entre-
lazados con factores natu rales4•

3 TYLOR, Edward. Primitive Culture: Reserches into the Development of Mythology, Philosophy, Religion,
Art, and Custom. Two vols. Smith, Glousester. Massachussets. 1958. ÁNGEL, Augusto. "La tierra herida.

Las transformaciones tecnológicas del ecosistema". En: Cuadernos ambientales 2. Ministerio de Educa·

ción. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá. 1993.
4 GONZÁLEZ ALCANTUD, A. Y GONZÁLEZ DE MOLlNA, M. Tierra: mitos, ritos, realidades. Anthropos-

Diputación provincial de Granada. Barcelona. 1992.
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El territorio como una concepción ambiental del espacio: El territorio
es un espacio material y simbólicamente construido, culturalmente creado y
transformadoS. En tiempos modernos el territorio ha sido íntimamente
vinculado con el Estado-Nación, aunque no completamente monopolizado
por él en su doble faceta: la interior (divisiones político-administrativas) y la
exterior (fronteras políticas). En varios casos, los biólogos han caracterizado el
comportamiento animal, como territorial. Por otra parte, antropólogos y
arqueólogos han explicado la vida de cazadores y recolectores en términos
territoriales, sin necesidad de un Estado. Más recientemente, preservacionistas
y conservacionistas han propuesto la necesidad de reorganizar el espacio bajo
criterios ecológicos, al mismo tiempo que los pueblos indígenas sobrevivientes
claman sus derechos territoriales ancestrales, sin considerar las divisiones
estatales. En suma, el ámbito de la naturaleza concebida como territorio, está
relacionada con la forma en que los actores se apropian y organizan la
naturaleza. De otro lado, la expansión del Estado-Nación territorial ha
coexistido con la formación de un mercado global y durante la mayor parte
del siglo XX, el mercado mundial ha coexistido con el sistema internacional
de estados. No obstante, las nuevas tendencias de la globalización han
erosionado el Estado-Nación territorial a fines del siglo XX.

Biodiversidad más allá de la genética y la taxonomía: Mientras que la
importancia económica potencial de la biodiversidad es globalmente aceptada, el
conocimiento bio-tecnológico se concentra en los estudios genéticos y los
inventarios taxonómicos6. En la medida que el poder de la biotecnología crece, la
biodiversidad, un concepto biológico de dudosa importancia hasta hace poco se
pone de moda. Los expertos en biotecnología, los científicos y la burocracia inter-
nacional, consideran al trópico como el banco genético más importante con miles
de especiestodavía desconocidas. Aunque la difusión de la noción de biodiversidad
es muy reciente, el conocimiento de esta característica de la naturaleza tropical
no lo es. En el siglo XIX, no sólo naturalistas y geógrafos sino también la élite
criolla, las comunidades locales, los campesinos y los indígenas, se maravillaban
pensando que esta riqueza podía ser aplicada a proyectos de agricultura a gran

5 GODELlER, Maurice. Lo ideal y lo material. Taurus Humanidades. Madrid. 1989. p. 107. Ver también

PALACIO, Germán "Territorio: notas teóricas y aproximación histórica". Manuscrito. 1998.
6 CASAS, Rosalba, CHAVRET, Michelle. RODRíGUEZ, Dina. La Bio-tecnología y sus repercusiones socio-eco-

nómicas y políticas. UAM-UNAM. México. 1992. Grupo Ad-hoc sobre Diversidad Biológica: Diversidad
biológica y cultural. Retosy propuestas de América Latina. lisa -Igea- WWF. Bogotá. 1998. FLlTNER,Michael.
"Of Local Commons and Global Diversity". In: Privatizing Nature. Michael Goldman. Rutgers University

Press. New Brunswick-New Jersey. 1998. WILSON, Edward. Biodiversity: Proceedings of the National
Forum on Biodiversity. National Academic Press.11 th Ed. Washington.1988.



escala? Los legos sabían de esta característica de la naturaleza tropical, sin embar-
go, ellos no tenían una palabra para denominarla, como cuando se respira pero no
se tiene conciencia de ello; sólo hasta fines del siglo XX, la noción de biodiversidad
permeó el público en general convirtiéndose ésta, en un término común.

En el contexto de este proyecto, la biodiversidad no es simplemente un
rasgo biológico de la naturaleza, sino ambiental. Antes del siglo XIX, la mayor
parte del conocimiento práctico sobre la diversidad biológica residía en comuni-
dades locales. A fines del siglo XX el conocimiento profesional, financiado en
buena medida por corporaciones transnacionales, está finalizando el proceso de
expropiación del saber de lascomunidades locales. Los moradores de las regiones
tropicales están redescubriendo la biodiversidad en los supermercados. En resu-
men, este proyecto considera que la crisis ambiental global corresponde a una
etapa muy reciente en la disputa humana en torno a la naturaleza.

Conflictos ambientales: Pueden seranalizados en tres formas diferentes: pri-
mero, como una lucha entre seres humanos en torno a la naturaleza, como suele
tratarlos la "ecología política"; segundo, estosconflictos pueden ser leídos como un
conflicto que enfrenta la cultura contra la naturaleza y viceversa, lo que le confiere
a la naturaleza misma un papel de sujeto activo en esta relación; tercero, losconflic-
tos ambientales pueden serentendidos como un ensamble entre naturaleza y cultu-
ra que confronta a otro complejo similar. Porejemplo, Alfred Crosby describe lo que
llama Neo-europas como el producto de la lucha entre una biota mixta (sereshu-
manos junto con sus animales, plantas y gérmenes) contra la biota americana y
oceánica a la llegada de loseuropeos8. Esteproyecto explora estastres posibilidades
de conflicto.

ESTADO DEL ARTE Y ANTECEDENTES:

Para octubre de 1997, la literatura francesa sobre "historia ambiental" no había
sido formalmente catalogada en las bibliotecas9. Había en cambio, otros tópicos

7 Los españoles sabían ésto desde la conquista del Perú. Sin embargo, otros europeos estuvieron completa-

mente seguros desde las expediciones científicas de Alexander von Humbolt. Ver: PRAn: Mary Louise.
Imperial Eyes. Travel Writing and Transculturation. Routhledge. London and New York. 1992. Ver tam-
bién: SAMPER, Daniel. Nuestro lindo país colombiano. 4a. Ed. Bedout. Bogotá. 1977.

8 CROSBY,Alfred. Eco/ogicallmperialism. The Biological Expansion of Europe, 900-1900. Cambridge University

Press. New York. 1988. Para mayores precisiones en conflictos ambientales ver: PALACIO, Germán. "Con-
flictos ambientales: perspectivas teóricas", reporte presentado a Colciencias. Bogotá. 1998.

9 Personalmente hice una revisión de esta literatura en la vieja y respetable librería de la Universidad Cató-
lica de Luvain. La Neuve en Bélgica.
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relacionados tales como geografía humana, antropología ecológica, territorio,
estudios ambientales y otros cercanos a la preocupación que se plantea en esta
investigación. Sin embargo, no es un secreto que el movimiento francés de his-
toria conocido como Los Anales, ha producido brillantes trabajos cercanos a la
historia ambiental. Por otra parte, la historia ambiental en las bibliotecas ameri-
canas es común y año tras año esta lista crece aceleradamente. De hecho, los
historiadores americanos se han organizado como un grupo académico con re-
uniones anuales y una revista especializada 10. Aunque otras disciplinas, como la
geografía histórica, para sólo mencionar un caso, tienen una tradición más larga
en este campo, es difícil rastrear el primer libro importante en historia ambiental
de los Estados Unidos antes del libro de William Cronon, Changes in the Land,
publicado en 1974.

Encontraste, la historia ambiental de Colombia es prácticamente inexistente.
Sin nada comparable con Los Anales, la historia ambiental de Colombia y en
parte, la de otros paísesde América Latina, debe empezar a través del intercambio
con otras dÍsciplinas, como lo hicieron europeos y norteamericanos en un
comienzo. Estostrabajos generalmente no han sido producidos por historiadores
sino por otros profesionalesll. Lasfuentes primarias para Colombia en el período
republicano se encuentran en relatos de viajeros, archivos de baldíos, regulaciones
legales,juzgados, novelas, periódicos, mapas, libros de geografía y botánica, fuentes
orales y otros. Buena parte de esta información ha empezado a ser recolectada
graciasa un proyecto de investigación financiado por Colciencias y la Universidad
Nacional de Colombia. Un importante sondeo sobre estas fuentes fue realizado
por el profesor Alberto Flórez Malagón en 1998. investigación que sirve como
punto de referencia para la documentación de la historia ambiental de la Colonia
especialmente, y de la República en particular12. En1997, el autor de esta propuesta

10 Mientras que algunos escolares americanos organizaron el Journal of Environmental History, otros esco-
lares del Commonwealth llevaron a cabo la publicación del diario Environment and History Journal.

11 GARCíA, Rolando es el editor de una historia ambiental completa de Latinoamérica, Desarrollo y ambien-
te en América Latina y el Caribe: Una visión evolutiva, y del Perfil ambiental de Colombia. Estos dos

esfuerzos colectivos son resultado del apoyo y la financiación internacional. Igualmente importante e

interesante es el trabajo de Catherine Legrand, Colonización y protesta campesina en Colombia (1850-

1950). Universidad Nacional de Colombia. Bogotá. 1988, quien realizó un fascinante trabajo sobre los

conflictos agrarios, incluyendo en él, indirectamente, comentarios ambientales. Desde una perspectiva

ecológica, Thomas Van der Hammen, llevó a cabo la historia de la transformación de la fauna y la vegeta-
ción. Desde la perspectiva histórico geográfica es importante resaltar los trabajos de James Parsons (Berkeley

School) y Ernesto Ghul. Igualmente a Fabio Zambrano y Bernard quienes publicaron un importante libro
sobre urbanización y demografía de Colombia bajo una perspectiva histórica. Jaques April-Gniset tam-
bién debe ser mencionado por su trabajo sociológico de las ciudades colombianas a partir del siglo XIX,

con comentarios ambientales.

12 Estas referecias pueden ser revisadas en la selecta bibliografía.



publicó un ensayo que sienta las bases de este trabajo, asumiendo que las
preocupaciones ambientales deben ser estudiadas desde la perspectiva local,
regional, nacional y global13• Finalmente, en el primer semestre de 1999, este
autor escribió un ensayo metodológico sobre historia ambiental llamando a
reconsiderar las nociones de tiempo, espacio y ciencia desde la disciplina de
la historia14•

OBJETIVOS:

General:

El principal objetivo de esta investigación es describir y analizar lasdispara-
tadas y conflictivas fuerzas y proyectos que apuntan a transformar, adaptar y ex-
plotar la naturaleza, teniendo como punto de partida la historia ambiental de
Colombia entre 1850 y 1995.

Específicos:

Describir y narrar luchas sociales para apropiar o controlar la naturaleza, yel
proceso a través del cual algunos grupos definidos en términos de clases,
etnias, género, nacionalidad, o regionalidad, excluyen, subordinan o impo-
nen ciertos modelos ambientales.

Describir y analizar diferentes proyectos ambientales, en sus luchas, dilemas
y resistencias a los proyectos dominantes.

Colocar en términos espaciales el impacto histórico de estas transforma-
ciones y conflictos.

Estos objetivos pueden ser más claramente visualizados y comprendidos
dentro del esquema que describe lasestrategias metodológicas específicas utiliza-
das en este proyecto.

13 PALACIO, Germán."Naturaleza en disputa: tierra, territorio y biodiversidad 1850-1995". En: La manzana
de la discordia. Ecofondo-Cerec. Bogotá.

14 Ver PALACIO, Germán. "Environmental History: Reconsidering Time, Space and Science," documento
presentado al profesor Lichtenstein, Historical Methods, Florida International University, History Department.
Miami. December 1998.
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ESTRATEGIAS METODOLÓGICAS 15

Este proyecto presenta cuatro puntos de partida de orden metodológico. Ellos
son: periodización, matriz de interacción entre naturaleza y cultura, esquema
espacial en perspectiva histórica y un esquema para comprender luchas, dilemas
y resistencias.

Periodización: El primer período lo llamo "Naturaleza liberalizada" (1850-
1920); el segundo, "Naturaleza modernizada" (1920s-1970s), y el tercero,
"Naturaleza ambientalizada". El resultado más impresionante en el primer período
fue el cambio del balance demográfico de la cordillera Oriental fría hacia la Central
templada, pero en general, la ocupación de tierras templadas y calientes de la
cordillera Oriental y Central. El impacto en términos de vegetación y fauna se notó
en varios campos: a) la transformación y simplificación de la biodiversidad en la
región Andina de tierras templadas, en un agroecosistema dominado por una
compleja, aunque menos diversa, economía cafetera; b) la captura y exportación
de fauna en tierras calientes de la Orinoquia, y la transformación de la cuenca
Amazónica por actividades extractivas, principalmente caucho, orientada a mercados
externos; c) transformación localizada de tierras calientes por actividades extractivas
y agropecuarias tales como quina en el primer caso, y tabaco en el segundo. La
historiografía colombiana ha evaluado este período como un fracaso nacional en
términos de desarrollo económico, sin mirarlo desde un punto de vista ambiental.

Elsegundo período apuntaba a "modernizar" haciendastradicionales, atrasadas
tecnológicamente y a alentar luchas campesinas para reapropiar tierras. Esteproceso
resultó paradójico por la expansión de actividades ganaderas, particularmente en
lasde sabanasCaribeñasy por la agricultura capitalista desarrollada en varias regiones,
particularmente en el Valle del Cauca. Otro impacto importante fue el proceso de
urbanización e industrialización de la regiónAndina basadoen un rombo conformado
entre Bogotá,Medellín, Cali y Barranquilla, lo que permitió conectar el centro Andino
con la costa Caribe a través del río Magdalena y la costa Pacífica a través de
Buenaventura. La reconcentración de la sustitución de importaciones en ese núcleo
anteriormente mencionado, abandonó lasáreassilvestresde laAmazonia, Orinoquia
y del Chocó biogeográfico, concentrando la mayor parte de los daños ecológicos
en la región Andina y Caribe, pero dividiendo el paisaje de manera tripartita entre lo
urbano, lo agropecuario y lo silvestre.
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Eltercer período, contemporáneo, comienza a mediados de 1980 y presen-
ta unas características paradójicas. De un lado, las presiones internacionales han
forzado al Estado a tomar más en serio las preocupaciones de preservación, con-
servación y en general ambientales, sustituyendo al menos, la retórica del creci-
miento por una de desarrollo sostenible. Del otro lado, el contexto del proceso de
globalización, que redefine los vínculos entre el paísy la economía mundial, tien-
de a expandir las actividades económicas legales (petróleo) e ilegales (marihuana,
coca y amapola) hacia las regiones silvestres "olvidadas" e incluso hacia zonas de
páramos. Denomino este período "Naturaleza ambientalizada" queriendo con
ello resaltar que se trata de la época en que la naturaleza se convierte en medio
ambiente, justamente cuando la mercantilización de la naturaleza llega a su pun-
to más alto.

Matriz de interacción entre naturaleza y cultura

~
1850-1920 1920-1980 1970-199•...•. ~

CULTURA
Naturaleza liberalizada Naturaleza modernizada Naturaleza ambientalizada

Jurídico División tajante entre humanos como función social de la propiedad y Retórica sobre las funciones ecológicas
sujetos de derecho y naturaleza sin derecho al desarrollo. de la propiedad privada y derechos de
derechos. Derecho público las futuras generaciones, en un
subordinado al Derecho privado y contexto de creciente mertantilización
creciente mercantilización de la tierra. de la naturaleza, particularmente en

términos de derechos de propiedad
intelectual sobre transformaciones
genéticas.

Político- Centralismo contra federalismo. Intervención estatal en reforma Nuevas instituciones internacionales
Institucional luchas para conformar las sub- agraria, modernización de la ambientales aunque subordinada a

divisiones político administrativas agricultura y expansión de la instituciones comerciales y financieras
bajo la lógica de una economía de ganadería. internacionales. Expansión de
exportación. Esfuerzos para dibujar el agencias estatales ambientales y ONG
mapa del país y negociar las fronteras
externas.

Desarrollo Expansión de la economía extractiva, Introducción de nuevas tecnologías. Subordinación de las agencias y
viraje de la minería hacia la Revolución Verde y creación de políticas ambientales a una economía
agricultura. agencias financieras agropecuarias volcada hacia la exportación.

públicas y privadas. Expansión de la frontera agrícola bajo
la dinámica de plantas ilegales.

Mentalidad Progreso, civilización y masculinidad Desarrollo como primacía de lo Retórica de desarrollo sostenible,
económico sobre lo social. conservación y neo-romanticismo.
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El lector debe tener en cuenta dos sesgosde la tabla presentada anterior-
mente. El primer sesgoes la reducción de la complejidad y el segundo la reduc-
ción de las resistencias y contradicciones al modelo dominante. La siguiente tabla
pretende corregir tales defectos.

Matriz de contradicciones, dilemas y resistencias

~

1850-1920 1920-1980 1980-199 ..... ~
CULTURA Naturaleza liberalizada Naturaleza modernizada Naturaleza ambiental izada

Iglesia Contra la expropiación y Irrelevante Socavamiento del reinado de la ética
católica mercantilización de tierras económica.

Romanticismo Contra la idea de naturaleza como un Irrelevante Neo-romanticismo
de élite bien económico y concepción cósmica

de la naturaleza.

Población Creencia en la existencia de Soportes parciales del proyecto de Recuperación parcial de prácticas
Rural y protectores espirituales de la desarrollo y erosión de creencias tradicionales.
campesinado naturaleza. antiguas consideradas simplemente

como superstición

Pueblos Contra la disolución de tierras Aunque debilitados, sobrevivientes del Derechos a la tierra y al territorio.
indígenas colectivas, concepción de tierra como atractivo de la Revolución Verde. Defensa de una cultura endógena.
agricultores un bien sagrado. Autonomía legal y política.

Pueblos Relación mítica con la naturaleza. Aislamiento relativo de las tendencias Derechos territoriales- autonomía
indígenas no dominantes. política y legal.
agricultores

Movimientos Inexistentes Inexistentes. Preservacionismo. Neo-romanticismo. Desarrollo
ambientales sostenible. Ambientalismo popular.

Defensa de la bio-díversidad.

Movimientos Soporte de la abolición de la esclavitud. Resistencia permanente a los proyectos Gérmenes de organización como

Afro - Paso del estatus de animal a sujetos de de desarrollo. movimientos sociales y políticos.

Colombianos derecho, de naturaleza a cultura. Defensores de prácticas tradicionales

Escape hacia regiones selváticas enraizadas en culturas rivereñas y de

aisladas. selva. Derechos territoriales.
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Matriz espacial.

La interacción nacional con las escalas regionales y globales:

~

1850-1920 1920-1980 1980-199 ....., ~
CULTURA

Naturaleza liberalizada Naturaleza modernizada Naturaleza ambiental izada

Faceta Dislocación regional. Expansión de la Unidad económica y política entre los Intensificación de vínculos

interna frontera agrícola de tierras frías hacia Andes y la Costa Caribe lo que tradicionales con el desarrollo de

tierras calientes. contrasta con las regiones "olvidadas" industria automotriz y transporte

de áreas silvestres. aéreo. Vinculación de las regiones
silvestres a la Nación a través de
economía de exportación y
preocupaciones ambientales.

Faceta Vínculos regionales con el mercado Fronteras como rivalidades. Economía Algunas fronteras se redefinen como

externa internacional. Definición de bordes de exportación cafetera, combinada complementos y otras como fuentes

externos. Historia atlántica. con industrialización por sustitución de peligro internacional por la acción

de importaciones. Historia atlántica y guerrillera. Historia global.

pacífica.

Faceta Geografía como obstáculo a la Éxito relatívo en la derrota del Domesticación de la geografía bajo la

geográfica civilización. Gente de tierra fría vs. obstáculo geográfico. Identidades redefinición de la organización

gente de tierra caliente. Ferrocarriles y regionales, basadas parcialmente en territorial.

navegación por el río Magdalena como consideraciones ambientales.

conecciones al mundo exterior. fa/en/3noJ, fJ3ÍJ3J, c3di3COI r
COl/MOl

Relación Centralismo difuso. Autonomía Consolidación de centralismo político y Proliferación de insurgencia periférica

centro- periférica considerada como una económico bajo el eje Bogota- contra el anterior centralismo.

periferia potencial riqueza. Medellín-Cali y Barranquilla. Áreas Revitalización de autonomías

silvestres manejadas como colonias culturales en un co~texto de

internas y territorios de escape. globalización.

A nivel regional, este proyecto pretende contrastar y comparar tres regiones,
basadas en diferentes ecosistemas, relacionados con distintos niveles de altitud y
procesos históricos de transformación ambiental. Las regiones seleccionadas son:
la Sabana de Bogotá en su conexión con el río Magdalena, el Valle del Cauca en
su conexión con el puerto de Buenaventura y finalmente el Putumayo en su co-
nexión con el Amazonas y el mercado internacional.

Fuentes de información

Las fuentes secundarias se presentan brevemente en la seccron bi-
bliográfica. Las fuentes primarias incluyen investigación de archivo, observación

in-situ y entrevistas:

30



INTRODUCCIÓN

Fuentesprimarias publicadas: Relatosde viajeros, periódicos y revistas. Libros
de testigos presenciales y novelas románticas, folclóricas y modernistas.
Fuentes oficiales: documentos oficiales del Archivo General de la Nación,
documentos judiciales y administrativos, y reclamos y peticiones.
Documentos privados no publicados: Colección Eder,Universidad de Miami.
Visuales: pinturas paisajistas, imágenes, libros de geografía, representaciones
cartográficas y archivo fílmico y fotográfico nacional.
Orales: Entrevistas con expertos en campos tales como zoología, ecología,
agronomía, agrología, ingeniería, geografía e historia. Paraestudios regiona-
les, particularmente en el siglo XX, fuentes orales. También es útil "La Biblio-
teca del Mundo" localizada en la Biblioteca Nacional y los archivos de radio
de la HJCK, la más antigua estación radial de Colombia.

Los primeros historiadores profesionales del siglo XIX expresaron el consenso
científico de la época en laspalabras de Wilhelm von Humboldt así: "Si la creación
del mundo físico tuvo lugar en un sólo momento, la creación del mundo de la
mente procede gradualmente en el transcurso del tiempo," contrastando la natura-
leza a-histórica con la naturaleza histórica de los sereshumanos16• Esteproyecto de
investigación se funda en el supuesto de que la historia ambiental en una perspec-
tiva interdisciplinaria puede jugar un papel relevante al reversar este sesgo
epistemológico que separa a la naturaleza de la cultura.

16 Extractado de las fuentes primarias recolectadas en: 5ALTZER. Rod (Ed.) German Essays in History.
Continuum, New York. 1991. p. 50.
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El libro

Este libro constituye el primer volumen de una serie de publicaciones y recoge
una parte de los resultados de la investigación l/La naturaleza en disputa: tierra,
territorio y biodiversidadl/. Bajo un enfoque amplio y ambicioso, la investigación
comprendió temas tan diversos como el entorno ecosistémico, el impacto de las
vías de comunicación en la transformación del medio, la violencia y la guerra, el
impacto de la tecnología, los discursos económicos, el papel de la ganadería, la
conformación del territorio, el papel de los pueblos indígenas en la resistencia a
los modelos dominantes, la cuestión urbana, el agro y la modernización, el campo
jurídico y la lucha por la tierra, los viajeros, las mentalidades y los botánicos;
además, la investigación incluyó un estudio específico sobre Bogotá y su más cer-
cano entorno, la Sabana, vista desde los ecosistemas, la interacción entre la urbe
y el campo, la relación entre la ciudad y el río Bogotá, y las vías que acabaron
conectando a la Sabana con el río Magdalena. De momento este libro se concen-
tra en algunos de los productos que tienen una visión global; los otros estudios

regionales están pendientes en la agenda.

Este libro comienza con el artículo de Juan Manuel González, l/Una aproxi-
mación al estudio de la transformación ecológica del paisaje rural colombiano:
1850 -19901/. González propone que hacia la mitad del siglo XIX se entrecruzan
la historia económica, agraria y ambiental de Colombia. Al hacer referencia a la
evolución del campo, se menciona un aspecto bastante relegado que tiene que
ver con el lento desarrollo de las actividades agropecuarias y comerciales, y las
efímeras bonanzas que caracterizaron el modelo agroexportador de la segunda
mitad del siglo. Sin embargo, a pesar de que el país fue eminentemente rural
hasta mediados del siglo XX, la historia del mundo rural es bastante desconocida.
El argumento de González es que sobre los supuestos conocidos se creó una vi-
sión del campo, una especie de imagen deseada, que marcó la tendencia y el
camino a seguir, pero sólo después de la década de 1930 y definitivamente des-
pués de 1950, determinó el rumbo que tomó la transformación ecológica del

paisaje rural de Colombia.

Fabio Yepes, en l/Ganadería y transformación de ecosistemas: un análisis
ambiental de la política de apropiación territoriall/ estudia la ganadería bajo la
perspectiva de la historia ambiental. En este contexto, la ganadería adquiere un
doble matiz gestado desde la conquista de los españoles. En este orden de ideas,
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las preguntas que guían el desarrollo del texto presentan, por un lado, la relación
entre la ganadería y la apropiación y transformación del territorio colombiano, y
por otro, el tipo de poder político que generan en las diferentes regiones y en los
diferentes periodos. Bajo la perspectiva ambiental, se indaga por el tipo de
adaptación desarrollada en los ecosistemas tropicales, como también por el grado
de transformación e impacto negativo sobre los ecosistemas y su disminución en
riqueza biológica.

En "Vías de comunicación y cobertura arbórea", Julio Carrizosa documen-
ta los cambios en la cobertura boscosa en Colombia asociados a la construcción
de vías de comunicación. Su trabajo apunta a dar elementos para contestar dos
preguntas principales de investigación: ¿cuál es el impacto de las vías de comu-
nicación sobre la cobertura arbórea en Colombia? y lcuáles son los factores que
intervienen en la definición y realización de lasvías de comunicación en el país?

Después de estudiar caminos, ferrocarriles, carreteras y planes viales,
Carrizosa hace un reflexión más detallada sobre algunas carreteras que tuvieron
discusiones sobre impacto ambiental. Estasvías son: la Troncal del Caribe, La
carretera Marginal de la Selva y la carretera en el Tapón del Darién. Aunque la
tecnología para construir vías de comunicación se ha sofisticado durante el siglo
XX y el impacto se ha acentuado por la capacidad de extraer recursos y mover
poblaciones, la transformación del medio ha sido el producto de un proceso
largo, que en numerosas regiones tiene un origen precolombino y colonial.

En "El papel de la enfermedad en la conquista del territorio 1850 - 1980",
Luis Carlos Palacio, presenta el papel de las enfermedades infecciosas haciendo
énfasis en las diversas migraciones poblacionales hacia los territorios de "clima
templado y caliente" a partir de 1850 y su lucha contra las enfermedades que se
dan en esasáreasgeográficasdebido al desconocimiento del perfil epidemiológico
y sus mecanismos de control.

Enel proceso de apropiación del territorio nacional, sefue desarrollando desde
el siglo XIX un "modelo higienista" para el control de la morbilidad, que
posteriormente, con el desarrollo del Estadose transforma en un "modelo de salud
pública". Esteúltimo tiende a disminuir la importancia de la prevención, a recortar
el peso de la influencia del medio y a sustituirlo por el conocimiento especializado
de la profesión médica y el dominio de la industria farmacéutica. Un parcial regreso
o aceptación de otras fórmulas de prevención y control de la enfermedad están
asociadasa lacrisisdel Estadoasistencialy al conjunto del aparato médico-burocrático
desarrollado durante la época de la "naturaleza modernizada".



En "Economía, tecnología y apropiación de la naturaleza", Camilo Montoya
analiza la actividad económica asociada al modelo exportador durante la segunda
mitad del siglo XIX y el efecto que sobre ella tuvo la herencia hispana. A manera de
estudio de caso, detalla lo sucedido con la extracción de la quina y el cultivo del
tabaco, resaltando en estasactividades económicas el agotamiento de los recursos
naturales y el papel jugado por la tecnología en su evolución dentro del modelo. La
herencia hispana es uno de los argumentos que explica, según el profesor Montoya,
la lentísima incorporación de la tecnología.

En "De la abundancia a la escasez. La transformación de ecosistemas en
Colombia", Germán Márquez describe e interpreta algunas formas de relación de
la sociedad con la naturaleza a lo largo de la historia en el territorio de la actual
Colombia. Hace énfasis en la transformación de los ecosistemas naturales (bos-
ques, sabanas, páramos) hacia diversas formas de uso humano (potreros, cultivos,
asentamientos), en especial después de 1850, cuando los procesos de transforma-
ción se aceleran. Esteartículo parte de la descripción y análisis del estado actual
de los ecosistemas, utilizando como indicador la cobertura de vegetación natural
antes de sufrir impactos humanos significativos. Márquez identifica e interpreta
procesos básicos subyacentes en la interrelación naturaleza-sociedad empezando
por procesos primarios, como los extractivos, con una aproximación general hacia
procesos más complejos: sociales, culturales, económicos y políticos.

En principio se afirma que la relación ha sido de dependencia de la socie-
dad respecto a la naturaleza, a través de procesos extractivos de recursos naturales
yen detrimento de procesos productivos como la agricultura o la industria. Unos
y otros han sido, a su vez, fuertemente influidos, no siempre en sentido positivo,
por factores de tipo natural como la gran diversidad en la oferta climática, de
suelos y de ecosistemas del país. Según Márquez, a la llegada de los españoles las
áreas transformadas para uso humano pueden calcularse en 5% del territorio na-
cional actual; el colapso demográfico subsiguiente permitirá la restauración de
bosques en áreas abandonadas; hacia 1740, cuando la población alcanza su pun-
to más bajo, y aunque se ha incrementado la de bovinos y otras especies exóticas,
el área transformada puede ser inferior al 4%, ubicada en especial al norte de la
cordillera Oriental y en la planicie costera Caribe. En 1850 pueden haberse alcan-
zado de nuevo e15% de transformación y se inicia una expansión fuerte que hacia
1950 habría transformado hasta un 15% del país; hoy en día, la transformación
alcanza el 40%, la mayor parte en pastos para cría de ganado.

El proceso simultáneo de naturalizar la cultura y de culturizar la naturaleza,
parece ser la búsqueda ambiental más importante en la actualidad. No obstante,
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la dirección de esta búsqueda, los métodos, e inclusive la discusión sobre ganado-
res y perdedores, es un asunto perfectamente debatible en el contexto contem-
poráneo que ve cerrar las fronteras del planeta Tierra. Éstees un punto de partida
de una historia ambiental que tiene como foco a Colombia, sin perder nunca de
vista su contexto dentro de una lógica mundial interconectada.

En un próximo volumen se hará una presentación de discusiones teóricas
sobre el campo de la historia ambiental, recogiendo no sólo visiones derivadas de
la historia profesional sino de otras disciplinas. La historia ambiental ha nacido
más desde el ángulo de los ambientalistas metidos a hacer historia, que desde el
aporte de historiadores profesionales. En cierta forma, esta investigación y los vo-
lúmenes que serán publicados, constituyen un acicate a los historiadores profesio-
nales para que, con las herramientas de su profesión, empiecen a responder a una
preocupación contemporánea inaplazable.

En el volumen tres se presentarán artículos que desarrollan y complementan
vacíos dejados en el primer volumen, elaborados por nuevos participantes del pro-
yecto de investigación. Enel cuarto volumen se realizará un esfuerzo más sistemáti-
co de una historia ambiental regional cual es el caso de la Sabana de Bogotá. En un
quinto volumen se hará una presentación del conjunto de la investigación en el
enfoque más sistemático, elaborado por el director del proyecto. Encontraste, este
volumen, incluye posturas teóricas y metodológicas variadas y pensamientos de
diversos autores que no siempre coinciden en sus puntos de vista.

Germán Palacio
Leticia, mayo 20 de 2001.


